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La globalización como proceso

El concepto “globalización” remite a un proceso, o una serie de procesos en conjunto, que describen la lógica que atraviesa a las sociedades actuales a escala planetaria. En ese sentido, estaríamos asistiendo a una “sociedad mundial”. 

Joachim Hirsch (1997)1 afirma que esa condición es una ilusión, puesto que aún persiste (y resiste) toda cultura cuyos sistemas, valores, cosmovisiones son ajenas al régimen que instaura Occidente, como estrategia de este proceso que tiende a la homogeneización política, cultural, económica y social. 

Estas resistencias se traducen en guerrillas, fundamentalismos religiosos, guerras civiles e internacionales, manifestaciones efervescentes, etc.

Sin embargo, el proceso de globalización implica la reafirmación del paradigma neoliberal promulgado desde los Estados centrales desarrollados. Y sobre todo supone una liberalización sin precedentes de la economía. Es decir, en el plano económico “gobiernan” las empresas transnacionales, cuyos capitales sí son originarios de esos países.

Hirsch hace una salvedad y asevera: “Con el término ´globalización` (...) se asocia siempre una doble significación. El concepto simboliza la esperanza de progreso, paz, posibilidad de un mundo unido y mejor y, al mismo tiempo, representa dependencia, falta de autonomía y amenaza. Visto así, ´globalización` es, en rigor, un concepto profundamente escéptico”.

El texto de Hirsch se circunscribe a un análisis materialista histórico anclado en la teoría marxista. El autor sugiere que el proceso de globalización opera en distintos niveles de funcionamiento:

En lo técnico, obedece al desarrollo de nuevas tecnologías, poniendo especial énfasis en aquellas que atañen al procesamiento y transmisión de información a gran escala.

En el plano político, la globalización es considerada como factor de análisis tras el fin de la Guerra Fría, que hasta entonces enfrentaba a dos bloques opositores (el polo capitalista liderado por EE.UU. y el polo comunista – soviético dirigido por la URSS). Al término de la Guerra Fría, EE.UU. se consolidó como la potencia militar dominante en el mundo.

En lo que el autor llama “ideológico – cultural”, está contemplado algo vital en la nueva configuración del mundo. La tendencia que proyecta la globalización es la de homogeneizar los mercados y las sociedades, imponiendo también el paradigma liberal – democrático de Occidente. 

Esta problemática representa, por ejemplo, un trastocamiento crucial en la tensión Occidente – Oriente, tensión que por otra parte es producto, según E. Said2, de la significación que adjudica Occidente a Oriente, un Orientalismo demonizador y que fija la preeminencia de los valores occidentales “universales”, tendientes al “progreso”, la “razón” y la perfectibilidad; el Orientalismo es “un mito creado por Occidente”3, afirma S. Huntington. Esta lógica globalizatoria funciona en todas las regiones del planeta.

Por último, en una dimensión económica, el concepto alude, tal como se mencionó anteriormente, a la liberalización del comercio y a una nueva división internacional del trabajo. Supone la consagración de las empresas multinacionales. En cuanto al dominio político-económico de los países, EE.UU. ya no sería la única potencia hegemónica; en la posguerra, Japón y Europa Central lograrían ser grandes competidores.

Hirsch (1997) señala que la globalización es una estrategia política (capitalista, posfordista) para superar la crisis que se gestara en los 70 y que repercutió en el agotamiento del régimen de acumulación fordista y del Estado de Bienestar, que adoptó la forma de conciliación de clases. Esta nueva estrategia engendra, por el contrario, una nueva lucha de clases. Hirsch, reforzando la dimensión económica, sostiene:

 “Un agravante de la crisis resultó que el régimen fordista internacional condujo a una mayor internacionalización de la producción y una influencia creciente de los consorcios multinacionales” 4. 

África en la encrucijada

En el concierto de este nuevo orden mundial, el continente africano ha experimentado una miseria intensificada por esta lógica neoliberal. La nueva división del trabajo propuesta (vale decir, impuesta) por Occidente ubicó a África en el mínimo plano. 

Como explica M. González, el continente buscó integrarse, pero bajo los mecanismos de la antigua división de “ventajas comparativas”5. Esto es, producción de materias primas de poca elaboración y a un precio muy bajo. Según González, el resultado más evidente es la profunda segmentación en la producción que conlleva la marcada liberalización.

Es pertinente mencionar que la población africana constituye casi el 70% de la fuerza de trabajo mundial y significa una mano de obra muy barata. Hacia el año 2000, 323 millones de habitantes de la región vivían con 1 dólar diario (González). Por su parte, la inversión exterior directa (IED) es nula - el 1% de la inversión mundial. 

En lo que respecta a condiciones laborales, África registra el número más alto de desempleados dentro de una densidad poblacional de 766 millones. A su vez, se han incrementado notablemente (junto con el sudeste Asiático y América Latina y el Caribe) los índices de trabajo infantil6.

Algunas de las tendencias que la situación del trabajo a nivel mundial manifiesta son: precariedad laboral, condiciones de explotación y abuso, desempleo, subempleo, salarios muy bajos, vulnerabilidad de ciertos sectores (mujeres, jóvenes, niños y migrantes).

Precisamente la cuestión de la migración se ha vuelto un tema clave en la problemática global. Las pésimas condiciones de trabajo en los países no desarrollados o “en vías de desarrollo” empujan a sus habitantes a trasladarse a aquellos países donde puedan obtener algún trabajo más digno. 

La política global de los Estados Nación desarrollados está compuesta por una política migratoria sumamente restrictiva. Las fronteras están decisivamente cerradas. 

A su vez, aquellos inmigrantes que se han instalado en esos países sufren la exclusión y la condena social. Como ejemplo paradigmático se nos presenta la gran migración musulmana que percibe Europa en los últimos años. Huntington proyecta que el temor por la amenaza de la “islamización” en Europa puede ser atenuado por una “africanización” de la migración. 

Esto es dable en la medida que suceda una explosión demográfica en la región de África subsahariana, tal como se especula para las primeras décadas de este siglo, que motive la emigración hacia el Viejo Continente. Que se cristalice o no esta oleada dependerá, para Huntington, de las muertes que provoquen el Sida y otras plagas y del grado de absorción de habitantes por parte de Sudáfrica.

 En cualquiera de los casos, esta política antiinmigratoria se ha vuelto, como esboza el autor, en una “política de la etnicidad” 7.

A modo de conclusión

El proceso de globalización puede ser analizable desde varias aristas. Las dimensiones técnicas, económicas, políticas, culturales están interdeterminadas. La liberalización extrema de la economía mundial produce efectos devastadores a nivel global. 

Es evidente que el libre comercio expande cada vez más las desigualdades. Los países no desarrollados, dadores de recursos humanos y naturales, están sumidos en la miseria. En ese sentido, África es el continente más sometido.

El continente Negro, con altos índices de desempleo, abuso infantil y explotación femenina, y el 70% de recurso humano mundial, entre tantos otros flagelos, ha quedado relegado en una posición de desigualdad muy pronunciada respecto y a costa de los países centrales. 

La herencia colonial (o los fracasados procesos de descolonización) potenciada con este proceso neoliberal, genera movimientos reaccionarios, odios tribales, fanatismos religiosos y las obvias intervenciones exteriores, bajo una economía local colapsada. El panorama africano se dio en las últimas décadas entre gente sumida en la miseria y baños de sangre (Argelia, Ruanda, Zaire, Uganda, etc.). 

Las poblaciones de los países “tercermundistas” (en la antigua nominación) estallan ante semejante sumisión y las condiciones miserables de la periferia, y el efecto es el intenso movimiento migratorio. Razón por la cual, los países desarrollados perciben desde su perspectiva una “invasión” de inmigrantes (hispanos, musulmanes, africanos, asiáticos). 

Este desborde generado por las excluyentes políticas neoliberales, deviene en una política notablemente restrictiva y una construcción del “otro” no occidental impregnada de un contenido claramente xenófobo y racista. Las fronteras europeas se vuelven herméticas. Se produce una “crisis migratoria de escala mundial” (Weiner).
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